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ASPECTOS FOLKLORICOS DEL USO DEL CHIMO 

/ por Walter Dupouy. 

Por chimó se conoce en Venezuela una materia viscosa, cuyo 
principal elemento constituyente es el tabaco. Lisandro Alvarado 
(Ir, 122), 10 define como "extracto blando de tabaco alcalinizado y 
aromatizado" y lo incluye entre los alimentos nerviosos, que son, se­
gún explica, "a falta de mejor denominación, los que, sin ser asimila­
bles, obran como perturbadores del sistema nervioso, en uno u otro 
sentido, habiéndose arraigado su uso en diferentes pueblos por efecto 
de una larguísima tradición" (III, 76). Y luego, citando a Letour­
neau, 10 clasifica entre las sustancias estupefacientes. 

Su uso se remonta a épocas precolombinas entre los indios de 
la Sierra N evada. Llamaban ellos "Mo" o "Móo" al extracto líquido 
del tabaco o ambire, y "Chimó" a dicho extracto preparado ya para 
el uso, es decir, después de habérsele añadido sales alcalinas y ciertas 
materias suavizadoras y aromáticas. 

Aunqlle a la ligera lo parezca, no se trata Dropiamente de un 
tabaco de rnascar, por cuanto no se masca, sino, si cabe la expresión, 
se "1amé " . Sin embargo, quienes lo usan dan a su aplicación el nom­
bre de "comer chimó" y "mascadas" a la porción que lle"~1.n en la 
boca. 

lVlérida parece haber sido el centro de difusión del chimó. Se­
gún Salas (XIX, 54-55), "lo usaban los totoras de BarIDas, cuicas, 
jajíes y algunas otras t:r;ibus de Venezuela", y, por SUpuesto, los gui­
naró de Lagunillas, pues en el lugar así llamado se encuentra preci­
samente la famosa Laguna del Urao. 

Umo es el nombre indígena de la sal que del fondo de dicha la­
guna se extrae. Trátase del sesguicarbonato de soda de los químicos, 
que en el fondo de la Laguna del Urao cercana al pueblo de Laguni· 
Has, capital del Distrito Sucre, Estado Mérida, existe en importante 
cantidad y ha venido siendo explotado posiblemente desde épocas 
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precolombinas para la preparación del chimó. Y si papel importante 
representó dicha laguna en lo económico desde antes de h llegada 
del español, también lo tuvo en el folklore aborigen, como más ade­
lante veremos. 

Aunque la explotación del urao de dicha laguna subsistió hasta 
una época relativamente reciente (VIII), y esa sal tuvo diversas apli­
caciones comerciales e industriales, entre ellas la de mordiente en 
la preparación del chimó, en esta última industria ha venido que­
dando desplazada por materias similares importadas, de inferior ca­
lidad, y . cenizas de ciertas maderas o de la concha del plátano, vulgar 
e impropiamente conocidas por "salitre", designación que también 
se daba al urao ele la laguna en el vocabulario "chimoero". 

En Mérida se continúa produciendo en forma industrial el Móo 
y el Chimó, para satisfacer el vicio de una población numerosa dise­
minada en los Estados Mérida, Táchira, Trujillo, Barinas, Portu­
guesa, Lara, Yaracuy y Apure. En Lara también se ha industriali­
zado la fabt~cación del chimó. 

Aunque el proceso de fabricación encier ra mucho~ detalles y en 
el "aliñado" varía según las regiones productoras o gustos de los 
fabricantes, diremos, a grandes rasgos, que es preparado hoy de la 
siguiente manera : se obtiene primeramente el Móo, que es el chimó 
l,lamado crudo o bruto, sometiendo a cocción en una paila de hierro 
la planta del Tabaco (tallos, hojas y raíces) , hasta obtener una sul;>s­
tancia líquida, espesa como jalea. A fuego lento, se le añade el "sa­
litre" o sea la sal de urao o sustituto de ésta. Luego, se "aliña" agl'e­
gando cierta cantidad de pane1a (papelón, azúcar morena), harina y 
nuez moscada en polvo. Hay quienes lo aromatizan con vainilla o 
añaden, como. en Lara, una copita de cocuy. Los aborígenes, seglÍll 
Alvarado (TI, 122), utilizaban a este fin la sarrapia, todavía en uso 
en Lara, o cmia. Llaman "bravo" al chimó fuerte o muy picante y 
"manso" al suave. Mediante la adecuada dosificaci6n de los ingre­
dientes se logra el grado deseado, particularmente empleando mayor 
o menor cantidad de 'panela" o azúcar morena (XV). 

Los industriales venden la pasta al por mayor en odres de piel 
de chivo o de vacuno, que · en su forma semejan grandes almohadas, 
llamados "botanas". Botana ckimoera llámanlas en Lara, donde se 
les asigna determinado valor, por cuanto al efectuarse una. negocia­
ción hay cotizaciones "con la botana" o "sin la botana", según el in­
teresado quiera o no adquirir el odre (XI). 

Para el expendio al detalle, el chimó es envuelto en hojas seeas' 
de mazOl'ca de maíz, aunque en el Estado Lara éstas han sido susti­
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tuídas por papel, lográndose con ello una mejor presentación del ar­
tículo. En Mérida, según Menotti Spósito (XV), se utilizan hojas 
secas del banano como envoltorio económico. Llaman "büjote" a ca­
da paquetillo, hállese el contenido envuelto en hojá vegetal o en papel 
"vejiga"; pero dícese bojote "en hoja" al referirse a la primera for­
ma. 

Según Codazzi (IV, 172), el 2 de agosto de 1781 quedaron com­
prendidos en el sistema de estancos el mo, el chimó y el urao, estanco 
que el Congreso de 1832 abolió. En la República, el Fisco tuvo pe­
chada la venta del chimó hasta el año 1935. 

Aunque la gran masa de consumidores la forma el pueblo, parti­
cularmente el campesinado -hombres y mujeres- en las8.ntes cita­
das regiones (aunque en Apure y Yaracuy en menor grado), no fal­
taban, y aun las hay hoy aunque en número decreciente, personas de 
significación que también tienen el "vicio" de "comer chimó". Si los 
primeros llevan envuelta en una modesta hoja vegetal o de pape1 lá 
pella o "mascada" de chimó, los segundos la portan en recipientes de 
"cacho" (cuerno de res), o madera preciosa muy elaborados y talla.­
dos, no pocos aun lujosamente ornamentados con incrustaciones de 
plata. Llámase "cajetas" o "chimoeras!1 a dichos recipientes, de los 
que acompañamos algunas ilustraciones fotográficas. La última de­
nominación parece que ha caído en desuso en Lara debido a una de­
generación grosera de su justo sentido (XI). Aunque no he podido 
confirmar el dato, se me ha informado que en Ba.rina.~ algunos llaman 
a las cajetas por el picru'esco nombre de "cucas", con que en Vene­
zuela se nombra vulgarmente la vulva. En los Andes llaman a las 
cajetas de cuerno también con el nombre de "cachitos" . 

La pella o pequeño bolo de chimó, es decir, la "mascada" o "co­
mida", o "bolea", es llevada a la boca con el dedo índice y colocada 
detrás de los incisivos inferiores, donde la pegajosa materia se ad­
hiere y comienza a desleir lentamente por la salivación que su efecto 
picante origina, obligando a escupir con frecuencia para no ingerir 
el poderoso tóxico. 

Así como el uso de las "cajetas" significa un refinamiento sobre 
el vulgar bojote "en hoja", al uso de las primeras se añade el de la 
"pajuela" que sustituye al dedo para tomar la porción que es llevada 
a la boca. Las "pajuelas" o "paleticas" no son otra cosa que una 
pa letilla de madera, hueso o cacho, en veces labrada con arte, que 
pende de una cadenilla fijada a la cajeta. Las cajetas más lujosas 
suelen tener dicha "pajuela" y cadena de plata. Tanto en Mérida 
e~lIllo en Lara) la fabricación de las "cajetas" y "pajuelas" de cacho 
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o madera ha sido labor de los presos, y de joyeros locales ls.s de me­
tales preciosos o las incrustaciones ornamentales que adornan a al­
gunas de las primeras. Las c~,jetas de lujo, con su "pajuela" y ca­
denilla de plata, se usaron a manera de leontina. 

Como podrá verse en las ilustraciones que se acompañan, se da 
a las cajetas diversas formas: circular (que en Laradenominan ' 
"congola"), de barril, oval, y, frecuentemente, zoomorfa, represen­
tando un ave o un pez. Las cajetas pisciformes las llaman "Caribe" 
en la región andina, según me lo ha informado el .señor Paql Meyn, 
a quien debo las excelentes fotografías que ilustran este trahajo, una 
del tipo últimamente eitado. El recipiente y su tapa tienen siempre 
idénticas proporciones, es decir, la pieza COlista de dos partes iguales. 

" Así como los envases de hojalata han venido sustituyendo a las 
herm'osas mlicuras de barro cocido para el trasporte y depósito del 
agua, 'lo's pequeñO$ envases de hojalata que originalmente contendrían 
píldo;ras ,u otros medicamentos, están siendo usados como "cajetas" 
de chíWó, aun ' desde el último cuarto del siglo pasado. El ornitólogo 
y .:útista alemán Anton Gormg (X, 43), a su paso por los Andes el 
año 70, 'tefiriéndose al uso del chimó anota lo siguiente: "Espesa 
como un siropo (melado), llámase esta pomada Chimó, que los na­
turales llevan consigo en envases de cuerno u hojalata y utilIzan en 

-- lugar del tabaco de, mascar", y Henri Le Besnerais (XIV), etnó­
logo francés que viajó en 1948 por los llanos de Apure, observó el 
uso del chimó entre algunos llaneros de Capanaparo, "Es conser­
vado (el chim:ó) --.:...escribe- en una caj ita metálica que en otro tiem­
po contenía píldoras". 

El chimó de uso corriente llamado "manso" o "dulce", es menos 
irritante y tiene menor grado de toxicidad; y el 'Ih:ravo" o fuerte, 
por tener menor cantidad de ingredientes suavizadores es más tóxico 
y sólo los Hbuenos comédol'es" pueden utilizarlo, pues embriaga muc110 
(VIl) . Los síntomas de la intoxicación por chimó son los propios 
del tabaquismo, aunque en grado más violento: és vaso-constrictor, 
inhibe la afluencia sanguinea a los vasos capilares con todos los sín­
tomas conocidos de la medicina. El "~Ultídoto" es cualquiera bebida 
alcohólica fuerte. pues el alcohol obra GOma vaso-dilatador. Recuerdo 
el caso de una persona que quiso probar el chimó en Clúguará, Mé­
rida, y cayó al suelo como fulminada. Sólo reaecien6 cuando se le 
dió a beber un tr ago doble de aguardiente. Sobre intoxicaciones por 
chimó ha publicado un interesante estudio el Dr. M. C. Alegria (1). 
Asimismo, sobre las aplicaciones medicinales del chimó, que las tie­
ne, es rica la farmacopea popular, Sin que quede excluida la científi­
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ca. El Dr. J. 1. Ponte (XVIII) se refirió a un caso de tétanos curado 
con el sulfato de quinina y el chimó, en el año 1882. 

Aunque poseo numerosos apuntes sobre el uso del chimó en Ve­
nezuela, para un extenso trabajo que tengo en preparación y que 
aspiro a poder publicar en un futuro más o menos cercano, he to­
mado de ellos todos aquellos de carácter folklórico, a fin de darlos a 
conocer de los lectores de los "Archivos Venezolanos de Folklore", 
en su segunda entrega. 

Hecho el anterior preámbulo en el qUe me he referido a aspectos 
generales del uso del chimó, entro, pues, en materia. 

La Laguna del Urao, cuyo nombre indígena era Yoal1ta 
según Tablante Garrido (XX, 3), era motivo central de una hermosa 
leyenda aborigen, recogida por Tulio Febres Cordero (VI, 39-40) y 
reproducida por Fleury Cuello (VIII). El ilustre historiador eme­
ritense dice que la leyenda tendria su origen en tiempos antel'iores 
al descubrimiento de América, en la muy remota época en que se 
extinguió la primera civilización andina, cuando la región fu é inva­
dida por los Muisca, "descendientes de los hijos del Sol". Y aclara 
que "los bardosmuiscas han repetido los cantos melancólicos de aque­
llos primitivos abor ígenes, por ellos conquistados, para llorar a su 
vez su propia ruina; y por eso refieren la leyenda de la Laguna del 
Urao al tiempo de la invasión jbérica". Así, transcribiremos la le­
yenda del indio andino como la conoció dichp autor "en el libro igno­
rado de sus cánticos". 

"Cuando los hombres barbados de allende los mares vinieron a 
poblar las desnudas crestas ele los Andes, las hljas de Chía, las vír­
genes del lVIotatán, que sobrevivieron a los bravos Timotes en la de­
fensa de su suelo, congregada en las cumbres solitarias del Gran Pá­
ramo, se sentaron a llorar la ruina ele su pueblo y la desventura de su 
r aza. 

"y sus lágrimas corrieron día y noche hacia el Occidente, dete­
niéndose al pie de la gran altura, en las cercanías de Barro Negro y 
allí formaron una laguna salobré, la la!nma mjsteriosa del Urao. 

"La nieve de los años, como la lúeve que cae en los páramos, 
cayó sobre las vírgenes de Timotes y las petrificó a la larga, convir­
tiéndolas en esos grupos de piedras blanquecinas que coronan las 
alturas y que los indios veneran en silencio, llenos de recogimiento 
'i de terror. 

"Un día los indios de lVIucuchíes, baj o las órdenes del cacique 
Misintá, levantaron sus arcos contra el hombre barbado ; y las piedras 
blanquecinas del Gran Páramo, las vírgenes petrificadas s€ anima· 
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ron por un -instante, dieron un grito agudo que resonó por toda la 
comarca, y la laguna qUé habían formado con sus lágrimas Se levantó 
por los aires 'como una. n:tibe, para ir a asentarse más abajo, en el 
Pantano de Mucuchíes, en los . dominios del cacique de Misintá. 

,"Y allí estl,lvo, quieta e inmóvil hasta otro día en que Íos indios 
Mucujún y Chama volvieron sus flechas contra el conquistador in­
vend1:Jle; y la Laguna ar punto se levantó por el aite al grito que 
-dieron en la gran a:ltura las vírgenes petrificadas, y fué a asentarse 
-más 'abajo, al pie de los picachos nevados, al amparo de las Cinco 
Aguilas Blancas, en el sitio del Carrizal, sobre la mesa que circun­
dan las -nieves derretidas de la montaña. 

"y allí estuvo, quieta e inmóvil, hasta otro día en que coaligados 
los indios de lVIurachí, Mucujepey Quitará blandieron tambi~n ~l1S 
macanas contra el formidable invasor. Nuevamente gritaroll en el 
Gran Páramo las vírgenes petrificadas del Motatán, y nuevameÍ!te 
Se levantó por los aires la laguna salobre de sus lágrimas pa:ra ir a 
asentarse sobre el suelo cálido ., de Lagunillas; en aquella tie~ra ar­
diente, donde la caña brava espiga y el recio cují florece. 

"Un piache maléfico reveló entonces a estos indios el s 'creto de 
poder retener la Laguna en sus dominios, privándola de la virtud de 

, trasPo!Íarse como una nube ; y el se<;reto estaba en un saerificio hu­
mano que, hacían anualmente, arrojando al fondo de sus aguas un 
miñü vjvo para aplacar la cólera de venganza en los altivos guerreros 
de Timotes, muertos por el hombre-h'ueno de la raza barbada". 

. Sobre estos sacrificios humanos de Jos Q'uinaró de Lagunillas, 
nos habla J. l. Lares (XIII, 8), así: "Costumbre ésta. que después, 
dlll'ante la colonización, un prudente sacerdote que catequizaba a estos 
indios, los persuadió de que en lugar ele un niño, era menest el' arrojar 
a la laguna una gallina". 

Hasta aquí lo relacionado con la famosa Laguna del Urao, que 
produce el raro ingrediente para ~a fabricación del chimó, según el 
folklore aborigen recogido por Febres Cordero y el dato histórico 
dad{) a conocer por Lares. Hablemos ahora de aspectos fC'lklóricos 
del uso del chimó propiamente, en lo que va del siglo, basados en datos 
relativamente recientes. 

Los campesinos de Lara que "comen"chimó en ayunas, lo hacen 
para que el estómago "aguante" hasta poder tomar el primer aIi~ 
mento. También suelen "comerle" cuando la lluvia les ha mojado 
la ropa, es decir, cuando están "empapados" o "emparamados", de 
modo que, no obstante el flio, no se acatarren o "refríen", ya que la 
"mascada" les hace "entrar en calor" (Vil). Es costumbre en hom­
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bres y mujeres pues, "comer" chimó en ayunas, como se ha dicho, 
después de las comidas de rutina y también por la noche, al punto 
de que muchos duermen con una pella o "mascada" en la boca. En 
;,S us fiestas, beben cocuy, licor larense de alto grado alcohólico des­
tilado de la planta del mismo nombre (Agav e cocuy) y "comen" 
-chimó. Atribuyen al ambire en referencia propiedades desinfectan­
tes que protegen la boca. Y hay quienes lo usan para limpiarse los 
dientes -me informa Felice Cardot (VII)- pues "es conseja muy 
común que da una dentadura muy bonita". En Mérida también creen 
que conserva la dentadura (XV). 

Y refiriéndose a fines medicinales, el mismo informador (VII) 
,añade: "Para las mordeduras de animales ponzoñosos: alacranes, 
ciempiés, avispas, arañas, etc., colocan sobre la mordedura una pe­
lota de chimó caliente". En este mismo sentido es apiicado por 
nuestros campesinos el tabaco de mascar. Ligada a la citada tera­
péutica popular, hay la creencia supersticiosa que apunta el poeta 
larense Elisio Jiménez Sierra (XI), cuando dice "que el pll'~blo cree 
·que llevando una "mascada", "bolea" o "comida" de chimó en la 
boca, se está fuera del alcance de los animales venehosos, serpientes, 
alacranes, etc.", superstición que también tiene el pueblo con respec­
to al tabaco de mascar. 

Hemos dicho ya que el campesinado de las regiones indicadas 
'antes forma la gran masa de consumidores ' de chlmó, pero qne aun 
entre gentes distinguidas y cultas de allí suele haber practicantes 
del vicio. Menotti Spósito (XV) , gran conoced@!' del medio andino, 
nos informó: "Antiguamente la gente de viso, y viciosa, usaba caje­
tas de plata, en las que cabían dos ''bajotes'' de chimó". y en otra 
parte decía: "Lo emplean las gentes del pueblo, a vista de todos, 
>campesinos, obreros y ciertas mujeres. Antes lo consrunían ciertas 
personas de viso, algunas damas en secreto, matronas y señoras de 
.edad. Hoy va desapareciendo este vicio entre gentes de importan­
cia". y Felice Cardot (VII), 'refiriéndose a Lara, ~e informaba: 
"Es raro, pero no muy escaso, que algunos elementos de la eltite co­
man chimó, sobre todo los dueños de hacienda de lugares fríos. Esto, 
~ue antes era frecuente, ahora no lo es. Respecto a mujeres, he co­
nocido a algunas, sobre todo viej as aristocráticas, que se echan su 
comidita, como se dice frecuentemente, sobre todo para dormir". 
Asimismo, en Barinas y Portuguesa, no faltan matronas distingui­
das que "comen" chimó, según me infórmara J iménez Sierra (XI), 
ba.ciéndolo algunas sin recato. 
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Pero es en el campesinado donde hallamos profundo axraigo de 
la costumbre, al punto de que, como me lo escribiera el amable in­
formador últimamente citado, origina euforia en las sencill<:'.s almas. 
Es el uso del chimó lo más preciado en la rutina diaria, de suerte q,ue 
para expresar su afecto, interés o gusto máximo por cualquier cosa, 
tienen al chimó como medida de comparación. Para manifestar es­
pecial gusto por el baile, expresa el campesino: "El baile es el chimÓ 
mío"; si afición por las mujeres tiene, dice: "Las mujeres son e1 
chimó mío"; y de quien es asiduo jugador de dados, se dice: "El ju­
gar (a los) dados es el chimó de Fulano". 

Pueden prescindir de muchas cosas, pero no querrían que les 
faltase la "locha" (moneda de Bs. 0,12%) para "comprar el vicio",. 
o sea adquirir su "bojote" de chimó. 

Durante la tertulia nocturna a la luz del candil o de la lámpara 
de petróleo, "los campesinos, aficionados de suyo a narrar cuentos 

.fabulosos de sabor tradicional, echan frecuentemente mano de su 
vicio en el momento en que el interés y la atención de los oyentes 
les dan a _conocer que han llegado a la parte más emocionante de sus 
relatos. Entonlies todos sacan sus "cajetas" y "comen chimó" con 
visibilísima satisfacción: todos, porque tanto narrador como audito­
rio son por regla general gente rústica, que gusta ahuyentar su dia­
ria congoja con el oblicuo y ligero aletazo de la ironía que planea (>n 
sus historias" (XI). Vemos que, como entre nosotros es el cigarri­
llo el indispensable "calmante" para los nervios en momentos de emo­
ció~ o interés, allá lo es el chimó, tabaco también, al fin y al cabo. 

"Un campesino larense -dice el citado Jiménez Sie:rra (XI) ­
saca su cajeta para brindar chimó a sus amigos y compañeros, con 
la misma naturalidad y cortesía con que lo haría una persona (del 
medio urbano) con una linda tabaquera, o sencillamente con una ca­
jetilla de cigarrillos de lujoso empaque". Por otra parte, es usual 
que los jóvenes obsequien a las amigas una "bolea" de crumó. /lEn 
Quíbor hubo un tiempo -refirió a mi informante su padl'e-- en que 
se puso de moda cierta clase de chimó perfumado, el cual lo "comían" 
sin empacho todas las esferas sociales, y el eual llegó a ser obligado 
regalo de los jóvenes para sus novias". 

Digno de mención es un caso ocurrido en Atarigua (Estado La­
ra), referido por Jiménez Sierra, de allí oriundo, que demuestra có­
mo pervive en el indígena la costumbre de enterrar con el cadáver 
los objetos que fueron de su ·más hondo afecto: "Es célebre en mi 
pueblo la "congola" (cajeta chimoera) del indio Cleofe Riera, la cual 
le "echaron" sus familiares en el bolsillo el día de su muerte: "él, en 



11 ASPECTOS FOLKLÓRICOS DEL USO DEL CHIMÓ 

vida -decían los dolientes- nunca se separó de su congola, ni un 
instante. Tampoco se debe separar de ella en la muerte. Nosotros 
estamos seguros de que él se sentirá muy contento de llevarse su 
cajeta". 

El campesino, para ofrecer la "mascada", dice: "Coma chimó, 
compadre". Para pedirla: "Déme una "comidita" de chimó". Para 
pedirla a un vecino por órgano de otra persona, instruye: "Fulana, 
ande a que (a casa de) mi comadre, y le dice que me mande una "chis­
pitica" de chimó" (XI). El diminutivo lo aplican por tratarse de 
una porción que piden regalada, aunque el obsequio es siempre la "ho­
lea" completa. 

Así como hay la "oración del tabaco" y aplicaciones supersticio­
sas de este estupefaciente de uso tan popular, entre la población 
consumidora de chimó también se observan creencias en las propie­
dades mágicas del producto. Curiosa, por cierto, es la costumbre de 
ensalmar las aguas del río, según lo refiere Jiménez Sierra (XI): 
"Creen asimismo que el agua de los ríos duerme un sueño misteric.so 
la noche del Viernes Santo. Con efecto, ciertas mujeres dd pueblo 
que se dicen versadas en ensalmos, van "al paso de la medianoche" 
a llamar el agua, es decir, a despertarla de su enigmático sueño, em­
presa que causa invencibles calofríos de temor: pero el chimó es la 
ónicá cosa qu posee la virtud de "espantar" e e temor ... El agua 
despierta de su sueño al ser llamada tl'es veces pOT su nombre: "Ca­
talina, Catalina, Catalina". Entonces todo temor desaparece y el 
resto de la "mascada de chimó ' que llevaba la en almista el. la boca, 
es arrojada al agua entre gestos y palabras sllperstici sas". 

Unido al Viernes Santo, día tan destacado en el calendario ca­
tólico, hallamos pues una superstición -las aguas durmientps del río 
y el ensalme para que despierten- de rancia base telúrica, como 
ciertas prácticas sincréticas que perviven en muchos pueblos que han 
adoptado nuevas creencias sobre un fondo tradicional más antiguo. 

El vicio del chimó, circunscrito antes a la región andina vene­
zolana, posiblemente fué propagándose al correr del tiempo hasta 
los límites de la región centro-occiq.ental actualmente conocidos. Las 
migraciones internas, tan intensificadas en los últimos decenios, po­
dría esparcirlos aun más. Le Besnerais (XIV) ya observó el vicio 
entre llaneros de Capanaparo, Estado Apure, e informa que en Elor­
za el chÚnó es vendido envuelto en papel. En Caracas se expende ya 
el chimó, cuando años atrás el que venía a la capital se proveía antes 
d,e suficiente cantidad para satisfacer el vicio durante su viaje al 
centro con retorno a la provincia de origen. 

http:misteric.so
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En el 'uso del chimó hallamos una costumbre de rancia estirpe 
aborigen, que la población mestiza continuó y cóntinúa practicando 
con igual euforia, dándole algunas mnwas modalidades sin alterar 
su esencia. Podemos decir sin exagerar, que el uso del chimó es con 
'certeza algo netamente venezolano,' q:l;le en el medio popular tiende 
más bien a difundirse que a desaparecer,: a juzgar por la actual dis­
tribución geográfica de este vieio. , . 

• 

,~,. " GLOSARIO. 

1. A~bvre : 	 J ugQ del tabaco cocido (Amé!'.). 

2; N,lo o M6o: 	 Ambire; extracto de ta.baco IObrrado por decocción, . 

Hasta adquil:ir e¡ espesor de j'alea. ChirilÓ' crudo o ' 

bl'ú1;o. 


3. Ghimó bruto: 	 El ambh'e o Móo ,sin "aliñar". 

4. Ghim6 crudo: " " 

5; Ghimó: .El ambire o M60 "aliñado" ya para el consumo. Es 

un estupefaciente como el tabaco de m¡1Scar. Se 


. prepara con varios grados de fUerza. 


6. Chimó bral'o: 	 El chimó fuerte y muy picante. 

7. Gl/;¡'Il/ó ma.nso: 	 E.l chlmó de uso corriente. 

8. Chim6 dwll1e : 't " "" 	 " 

9. 	 G/rimó "l'?i hora" : UnRiades de ehimó envueltas en hojas secas de ma­

zorca demáÍz (Estado Lara) o de plátano (E!!tado 

Mérida.) . 


10. 	 Botana: Odre de piel de chivo o de res, en el que te e.xpende 
el Móo o Chimó crudo y por Jo general el Chimó de 
venta por may01:. Su Peso bruto es 50 kgs. 

11. Bo'ta:Y/f" c:1i'itno1'erfl: 	 idem. 

12. "Con li.t. botaría" Q "sin lct botan!}.": Forma de venta al por mayor según 
el eompradol" quiera o no adquirir el odl·e. 

13. Bojote: 	 Una unidad de chlmó. 



OonJunto ds "caJ ,tas" de chlm6 fllhrlcl1da~ de CU~l'lIU. I/ulldas, 'nlladas )' plntlllhb, d,' la ul>lc~~I('n de la sdíora Dorutby All~ &;.. de- lüunen- I '" 

)' IInteedente de ID~ Atldeij, Ob":'rvellll~ la. 40ft ~I1Jetas ornltomorf... , lJun ft hlN'tn, (Fot .. : ( " IL".,nt!. 

l 



· J 


Ca·jeta de las lIama,lns "CachIto" o "Caribe", procedente <l e ~lerl<la. Tiene la J'orma <le pez. con la boca, ojos y a letas figlltadas mediante incisIones 
en la superficie pulida del envase. (Foto de Panl Ueyn, 19n) . 



__ _ c- - - _ _ .:--'-____ "- _ _ ........ >~ ~'_ "'~ -d",
............._ . . .. ,. ~JlKm ~** '$~~ 
 .~.....-'-...l... ~~-
Ca.jeta de cuerno. de lujo, con incrustacrones y cadenilla de plata, de la que est.á fi,iaua la. "pajuela/' 

de cuerno. Colección Dorothy Allers ]iamell-U.aye. (Foto: Cruxellt). 
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14. Una cuenta de chimó: 

15. Hoja: 

16. Papel "'Vejiga".' 

17. Cajeta: 

18. Cachito: 

19. Ca'l'ibe.' 

,20. Chimo e?'a: 

21. Congola: 

22. Pajuel(¿: 

23. Co'me-r chimó: 

24. Mascwr cMnnó: 

25. Una "comida": 

26. UM "mascadl1": 

27. Una ' bolea" : 

28. Echar ltna comida: 

29. Comprar el ViClO : 

30. Chimocero: 

:n. C1(i~ro: 

32. Bnen comedo?': 

Paquete de 20 unidades. 


Envoltorio de hoja vegetal. 


El utilizado en el Estado hara como sustituto de la 

hoja vegetal. 


Envase de "cacho" (cuerno de r es) tallado, de ma­

dera preciosa, plata u hojalata, para portar el chi­

mó de uso personaL 


La cajeta chimorera hecha de cuerno de res. 


La cajeta hecha de cuerno, en forma de pez. 


Voz usada en el Estado Lara para" designar la ca­
jeta de uso personal. Este nombre ha caído en 
desuso debido a una degeneración grosera de su 
justo sentido (XI). 

Nombre dado en el Estado Lara a las cajetas de 
lujo. 

Paletilla para introducir en la boca una {/OrclOn. 
de chimó. Son construídas de cuerno, hueso, Ma­
dera o plata. 

Tener una porción en la boca. 

" " " " 

Una porción o pella, tomada de la unidad que con­

tiene la ca jeta. 


idem. 


idem. en el Estado Lara. 


Tomar una porción de chimó. 


Comprar chimó para 1)SO personal. 


Fabricante de móo y chimó. 


Nombre con que se designa al vendedor de chimó 

en Lara (XI). 

Es la 'Persona capaz de "comer" chimó bravo o 
. fuer te sin embriagarse. 
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33. 	 Urao: Nombre indígena andino del Sesquicarbonato de 
soda, similar a la trona de Africa, mineral que se 
halla en el fondo de la Laguna del Urw), en Lagu­
nillas, Mérida, y se emplea como mordiente de la 
pasta de tabaco o lVIóo. No se trata propiamente 
de cristales, sino del residuo que queda por evapo­
ración de las aguas cargadas de mineral, de dicha 
laguna. 

34. 	 Salitre: N ombre dado impropiamente al mordiente que se 
usa en la preparación del chimó, trátese del Urao 
residual o de cualesquiera sustitutos en uso. 

35. 	 Aliño: Las materias que se añaden al ambire o Móo, como 
azúcar morena (panela, papelón), sarr3.pia, curÍa, 
vainilla, cocuy, bicarbonato, etc., según las distin­
tas fórmulas en uso en los Estados ]\'férida y Lara. 

36. 	 Alíñar: Agregar el "aliño" al extracto de tabaco durante 
el proceso de fabricación del chimó. 

"37. Panela: 	 Azúcar morena o papelón, de la caña, principal 
suavizador del chimó. 
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